
E stamos próximos al aniversario de fallecimiento del 
Sagrado hombre de D”s el Tana Tzadik Rabbí Shimon 
Bar Iojai, alguien que podía decidir sobre cosas del cielo 
y la tierra, teniendo la posibilidad de anular inclusive de-
cretos divinos, o de demandar él, logrando que Hashem 

le conceda su voluntad, como aparece reiteradas veces en el Zohar, por 
ejemplo cuando dice (Zohar Jadash 33) “En ese instante salió una voz 
del cielo diciendo: Dichoso de ti Rabbí Shimon que tienes la fuerza 
de anular en este mundo los decretos dictados en el cielo, sin dudas 
el versículo “La voluntad de quienes le temen, hace” fue dicha por ti. 
También el Zohar cuenta que Rabbí Shimon dominaba al mismísimo 
ángel de la muerte y sus emisarios, como también tenía gobierno sobre 
las personas y criaturas terrenales, y Ha´shem se enaltecía por Rashb”i 
en los cielos.

¿Y cómo logro Rabbí Shimon semejante nivel? Sobre él fue dicho: 
“hagamos un hombre” dando a entender que toda la creación del 
mundo y en especial la del hombre cobro sentido, con la llegada del 
alma de Rashb”i.

Sin dudas su elevado espíritu de santidad, lo consiguió durante los 
trece años de aislamiento y dedicación plena al estudio de Torá junto a 
su hijo Rabbí Elazar en la cueva, sin siquiera una palabra de interrupción 
apartado completamente de la sociedad, alimentándose con apenas 
algarrobo y agua, algo que es prácticamente imposible para cualquier 
mortal. También su maestro Rabbí Akiba se fue de su casa durante 
veinticuatro años alcanzando a formar veinticuatro mil alumnos, pero 
de todas maneras su aislamiento no era completo ya que se relacionaba 
con la sociedad, esa es la sustancial diferencia entre ellos, de este modo 
Rabbí Shimon alcanzo la excelencia que tanto nos deslumbra.

Pero lo que debemos rescatar es la novedad que nos descubrió 
Rashb”i. Si la persona se dedica, puede llegar a elevarse hasta niveles 
impensados de santidad y pureza, como lo pide el versículo “Sagrados 
sean, que sagrado soy yo Ha´shem vuestro D”s” y nuestros sabios 
preguntaron, ¿acaso se puede lograr la misma santidad de Ha´shem?, 
respondieron, justamente el versículo concluye “que sagrado soy 
yo Ha´shem vuestro D”s” para aclararnos que se puede llegar muy 
alto pero Ha´shem siempre estará por encima; Esto se podía suponer 
como posible cuando existía el Bet Hamikdash, morada y santuario de 
Ha´shem, donde su divinidad se manifestaba con todo su esplendor, 
pero luego de la destrucción, parecía imposible, hasta que llego Rabbí 
Shimon y se convirtió él mismo en santuario pleno de la presencia de 
Ha´shem en este mundo.

El día treinta y tres de Omer se acostumbra a encender una Medurá 
(fogata), el libro “Bene Isajar” trae varios motivos para esta costum-
bre; Pensé que podríamos agregar otro muy claro, la palabra “Medurá 

(fogata)” contiene la palabra “Dirá (morada)” dejando el mensaje que 
la gran acción de Rabbí Shimon fue hacer una morada para Ha´shem 
en su persona, y la “M” (letra con valor numérico cuarenta en Hebreo) 
nos enseña como lo consiguió, dedicándose de lleno a la Torá igual 
que los cuarenta días que le tomo a Moshe estudiarla sobre el monte 
de Sinai.

Nuestra Perasha comienza con una aparente redundancia “...diles a 
los hijos de Aharón, y les dirás a ellos”  Rashi explico que el mensaje 
fue: dile a los mayores para que se lo transmitan a los más pequeños. 
Quiero ilustrar esta enseñanza de Rashi con una experiencia personal 
que me tocó vivir en un vuelo de Air France, de Nueva York a Paris. 
Resulta que cerca mío había sentado un hombre que sus rasgos de-
lataban sin dudas su condición de Yehudí, aunque su vestimenta no 
coincidía con ello, al llegar la cena al señor le sirvieron de la comida 
de la compañía, obviamente no Kasher, el buen hombre se mostró 
dubitativo y casi que tomo los cubiertos para comer pero repentina-
mente desistió dejando su bandeja intacta, luego de unos minutos me 
levante para lavarme las manos y le ofrecí unas galletas que tenía para 
que comiera, luego de que las comiera, le pregunte, ¿Qué paso con la 
comida que te ofrecieron? El hombre me dijo, voy a ser sincero con 
usted, yo habitualmente no me cuido de comer Kasher pero cuando 
lo vi a usted, su imagen de religioso, casi sentí como si un embajador 
de Ha´shem estaba frente a mí, y su figura, me inspiro un temor de 
respeto, a pesar de eso estuve a punto de comer pero no pude, sin 
perder oportunidad aproveche para estimularlo a que se acercara al 
camino de la Torá y las Mitzvot.

Vemos claramente que sin siquiera abrir la boca, sin gesticular 
palabra alguna, simplemente, manteniendo una conducta de temor al 
cielo, podemos ser influyentes positivos para la sociedad que nos rodea, 
son muchas las veces que personas me dicen Rabbí David desde que 
hablamos, comencé a vestir los Tefilin a diario, o desde aquel día que 
me estimulo con temor al cielo, cuido el Shabat. En esos instantes la 
dicha y alegría desbordan mi corazón, sintiendo que si llegué al mundo 
solamente para que otro Yehudí se acercara al creador, también estaría 
feliz.

Este es el mensaje “...diles..., y les dirás a ellos” hay que enseñarles a 
los mayores que si mantienen una conducta ejemplar ya no es necesario 
que ellos tengan que volver a decir, simplemente el buen ejemplo es 
suficiente, para que los más pequeños lo imiten. 

Este fue el gran trabajo y obra que nos legó, Rabbí Shimon Bar Iojai, 
convirtiéndose él mismo en santuario de pureza, para influir en los 
demás, santidad y devoción por Ha´shem.

Pajad David
Bejukotay

El Espiritu De Rabbí Shimon Bar Iojay
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Perlas De La PerashaDe Las Palabras De Nestros Sabios

“Si con mis leyes irán” (vaik.26, 3) 
Esto indica que hay que esforzarse por el estudio de Torá (Torat Co-

hanim), es conocido el dicho “la persona nació para el esfuerzo – por 
el estudio de Torá” (Sanedrín 59b). Rab Jaim Silovaichik acoto sobre 
esto, la criatura durante los nueve meses de gestación, tiene un ángel 
que le enseña toda la Torá, en el vientre de su madre, lo único que le 
falta es que además de estudio realice esfuerzo para la Torá, para eso 
nace como dicen, “la persona nació para el esfuerzo – por el estudio de 
Torá” (Sanedrín 59b)

“Si con mis leyes irán” (vaik.26, 3) 
Rabbí Moshe Laib de Sasob pregunto, ¿Por qué a la dedicación de Torá 

la denominan esfuerzo, como si fuera algo difícil, si en realidad no hay 
más placentero que eso? Esto lo respondió Rabbí Janoj Tzvi de Bandin, 
es verdad que el estudio de Torá es una sensación de libertad y placer 
único, pero eso es para quien estudia solo, no es lo mismo aquel que tarta 
que los demás estudien, sin dudas para lograr su voluntad requiere de un 
esfuerzo mayúsculo, mas hoy en día que está lleno de entretenimientos 
y distracciones, que alejan a las personas del Bet Midrash.  

 “escaparan sin que nadie los persiga” (vaik. 27, 17) 
¿Qué maldición es, que  alguien se sienta perseguido, cuando en 

realidad nadie lo acecha? El Gaón de Vilna responde la cuestión con el 
siguiente Midrash sobre el versículo: “Y D”s estará con el perseguido” 
enseña que Ha´shem se pone del lado del perseguido aunque se trate de 
un Rasha (perverso). Pero de acuerdo con el versículo  “escaparan sin 
que nadie los persiga” Ha´shem no estará de nuestro lado ya que no serán 
perseguidos, sino escapados.

“y si conducirán con migo de modo circunstancial” 
(vaik. 26, 21)

El “Ture Zahab” comenta sobre la Halaja (191, 3) del Shuljan Aruj 
Or Hajaim, donde prohíbe realizar cualquier tipo de actividad mientras 
se recita Bircat Hamazon (bendición posterior a la comida), que esta 
prohibición rige del mismo modo para todas  las demás Mitzvot, esto 
está claro en el versículo “y si conducirán con migo de modo circuns-
tancial” (vaik. 26, 21).

OR HAZOHAR (DE LA LUZ DEL ZOHAR)
“tampoco cuando se encuentren en tierras enemigas, los aborreceré” 

(26, 44)
Dijo Rabbí Elazar, que dichoso es el pueblo de Israel, que a diferencia 

de los demás pueblos, aunque se comportan mal con Ha´shem él no los 
abandona, y en el lugar de exilo que se encuentren él está con ellos.

Rabbí aba dice: cuán grande es el amor que Ha´shem tiene por su 
pueblo, que aunque le provocaron que deba exilarse entre los demás 
pueblos no se aparta de ellos, como dice “tampoco cuando se encuentren 
en tierras enemigas, los aborreceré” (26, 44).

Presos en jaula de oro
“A pesar de que se encuentren en tierras enemigas no los abominare” 

(vaik. 26, 44) 

Durante la revolución Francesa, liderada por el dictador Napoleón 
Bonaparte, el pueblo Judío vivo una época de transición de gran rele-
vancia, en su status con el resto de la sociedad. Muchos consideraban, 
la declaración de libertad igualdad y fraternidad, un hermoso repicar 
de campanas anunciando el fin de las persecuciones y nuevos aires de 
redención, considerando esos momentos como la era pre-mesiánica 
tan anhelada.

Sin embargo no todos sentían que las novedades eran tan alentado-
ras, muy por el contrario para los Jajamim la igualdad de derechos y 
la posibilidad de vivir en mejores condiciones era un mal augurio, de 
que los tiempos de exilio no serían tan cortos.

El Gaón Rabbí Moshe Sofer autor del libro “Jatam Sofer”, dedico 
gran parte de su vida tratando de advertir al pueblo la verdadera 
situación, en cada una de sus predicas, hablaba del tema Napoleón, 
haciéndoles saber a los Iehudim ingenuos, que la única salvación 
posible para nuestros sinsabores y sufrimientos del Galut, la conse-
guiremos con el estudio de la Torá y el cumplimiento de las Mitzvot, 
y que nuestro salvador no será otro que el Mashiaj Ben David y no un 
Emperador trasnochado.

Para que el auditorio pudiera tomar conciencia de lo que trataba de 
hacerles entender solía relatarles la siguiente parábola:

Se trataba de un príncipe criado y educado con toda la dedicación 
de su padre, habiéndole contratado para ello a los mejores profesores, 
y los más calificados instructores, el pequeño príncipe creció, dentro 
del palacio recibiendo todo lo que se le ofreciera, sin límites ni nega-
ciones, pero al llegar a su adolescencia, el hijo del Soberano, comenzó 
a revelase, llegando a cometer faltas inaceptables para alguien de su 
estirpe, el Rey preocupado por el sombrío futuro que vislumbraba 
en su heredero, decidió, exiliarlo en tierras lejanas sin honor alguno, 
con la intención de que su hijo recapacitara de quien es realmente y 
de cómo le corresponde comportarse y vivir. Su destino fue la granja 
de un campesino donde le tocaba trabajar arduamente para conseguir 
una pequeña ración de comida y agua además de un mísero colchón 
donde ahogaba sus penas de labrador, a pesar de ello y sabiendo que 
otro remedio no le quedaba aprendió a respetar a su patrón, teniendo 
siempre viva la esperanza de que su padre pronto llegaría a salvarlo. 
De pronto un día noto que en el pueblo comenzaron a construir una 
gran mansión, la curiosidad lo llevo a preguntarles a los obreros, de 
que se trataba la obra, uno de ellos le revelo el secreto, tu padre el 
Rey encargo que se te construyera un palacio para ti, su hijo. En esos 
momentos el príncipe se quebró rompiendo en un llanto sin consuelo, 
diciendo: si mi padre estaría por rescatarme, no construiría para mi 
semejante casa, si lo hace es una terrible señal de que aún faltan largos 
años para qué me permita volver a casa.

Los Iehudim que oían las desgarradoras palabras del Jatam Sofer, 
asentían con sus cabezas en silencio, comprendiendo perfectamente 
la moraleja del relato, no había razón para festejar las novedades del 
Emperador, sino más correcto sería preocuparse por el aparente confort 
por venir, siendo esto un indicador de que tan lejos estamos de que 
nuestro padre nos traiga de nuevo a su casa.

Cuida tu Lengua

Cuentas claras
El libro “Jobat Halebabot” (Shaar Hajnia cap. 7) dice: cuando lleguemos al juicio celestial, 

encontraremos de pronto que en nuestras cuentas aparecen buenos actos que jamás 
realizamos, trataremos de decir frente al tribunal que no son nuestros esos méritos, 
pero ellos nos explicaran: alguna persona se dedicó a hablar mal de ustedes, entonces 
los méritos que poseían se transfirieron a sus cuentas, y cuando aquellos lleguen y vean 
la falta de buenas acciones en su haber, reclamaran y a ellos les dirán, tus habladurías 
hicieron que las perdieras y se le otorgaran a las víctimas de tu boca.  
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Relatos De Nuestros Tzadikim De Las Enseñansas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shelit

Hombres De Fe
Relatos sobre los Tzadikim de la Familia Pinto

Generosidad autentica
Una de las alabanzas a Ha’shem, que decimos a diario en nuestros 

rezos, es “Gomel Jasadim Tobim” (brinda generosidad buena), y así nos 
lo declara Ha´shem en la Perasha de esta semana, “Y les daré lluvias en 
su momento” nuestros Sabios preguntan a qué se refiere con lluvias en 
su momento, responden que serán aguas de bendición ni escasas, ni ex-
cesivas. Otra explicación, las lluvias caerán las noches de los miércoles 
y de los viernes, ya que en esos momentos los viajantes no están en los 
caminos. (Taanit 22b).

El Midrash cuenta, que en los días del Rey Herodes, las lluvias siempre 
caían por las noches y en la mañana soplaban vientos disipando las nubes, 
dejando que el sol secara los caminos, y todos sabían entonces que estaban 
cumpliendo correctamente la voluntad de Ha´shem.

La siguiente historia fue extraída del libro “Bait Umenuja” del Gaón 
y Tzadik Rabbí Moshe Aharón Shtern Ztz”l tutor en la Yeshiba de Cam-
nitz, relata que conoció a una persona llamada Rabbí Gabriel Samunti 
Ztz”l quien era conocido como un gran estudioso, él mismo le conto que 
de muy pequeño perdio a sus padres quenado huérfano y desamparado, 
de todos modos decidió ingresar a un Bet Midrash a estudiar, sin tener 
siquiera idea de que comería o donde dormiría, las horas pasaban y el  
hambre lo asediaba pero a pesar de ello no dejo de estudiar ni un instante, 
las personas que frecuentaban el lugar ni siquiera le ofrecieron el saludo 
así que paso el día en ayunas, luego de la Tefila de Arbit, su preocupación 
fue creciendo no tenía idea de donde comería ni mucho menos de donde 
reposaría esa noche, de pronto un hombre se le acercó y le pregunto de 
dónde eres, el joven le conto su situación, sin dudarlo aquel señor saco 
una importante suma de dinero y se al entrego al muchacho, diciéndole, 
búscate un lugar para dormir y compra comida para que puedas seguir 
estudiando, yo soy un emisario del Gaón Rabbí Jaim Ozer Grodyinsky, 
que me mando a buscar jóvenes en tu situación para ofrecerles ayuda, y 
no te preocupes cuando se te acabe el dinero acércate a Rab que él te dará 
más de acuerdo a tus necesidades, pasaron los meses y este joven creció 
como un gran Talmid Jajam, formo una hermosa familia, y todo gracias 
a la generosidad de Rabbí Jaim Ozer.     

Niños Judíos
Luego de la segunda guerra mundial, uno de los más complejos proble-

mas fue poder contener a los miles de niños y niñas huérfanos, víctimas 
de la terrible Shoa, con gran dedicación el Gaón Rabbí Iosef Shelomo 
Kahaneman Rab de Poñevitch, fundo la organización “Bate Abot” (casas 
paternales), la cual recibía en E. Israel a los centenares y miliares de 
niños rescatados del terrible holocausto, se brindó con cuerpo y alma 
para conseguir los recursos necesarios para afrontar la magna obra, solía 
decir, estas criaturas ya sufrieron bastante, brindémosle amor de hogar, de 
padres y madres, tratemos que el dolor de estos niños pueda cicatrizar al 
amparo de una madre o un padre sustituto, quizás así en el futuro puedan 
restablecerse y ser grandes personas,   por esa razón a su organización 
la llamó casas paternales y no orfanatos. En una oportunidad llegaron 
de manera imprevista en medio de la noche, un grupo grande de niños 
rescatados, provenientes de Trípoli, la organización no estaba preparada 
para recibirlos, pero Rab Kahaneman, no dudo y activo todas su fuerzas, 
luego de pocos minutos pudieron armar las camas necesarias para los 
recién llegados, pero notaron que mantas y almohadas, no tenían en los 
depósitos, así fue que Rab Kahaneman acompañado de su secretario Rab 
Biniamin Zeeb Daich Shlita se dirigieron, sin pudor a la casa de R` Eliahu 
Aizentat A”h dueño de un comercio de blancos, Rabbí Iosef Shlomo golpeo 
la puerta del comerciante, quien ya se encontraba acostado durmiendo, 
con suplicas le decía R` Eliahu, “Idishe Kinderlaj” (niños judíos) llegaron 
para estudiar Torá, y no tienen para dormir, levántese por favor este es 
momento de servir al creador, obviamente R` Eliahu se despertó con los 
gritos de Rabbí Kahaneman, y juntos fueron a su tienda por las mantas 
y Almohadas.  

“Todas las bendiciones de abundancia dependen del 
séptimo día”

“Si con mis leyes irán, y mis preceptos cuidaran, y los harán a  ellos, 
daré mis lluvias en su momento, y la tierra dará su gordura, y los arboles 
darán sus frutos” (vaik.26, 3) 

El Talmud en Taanit (23ª) explica que las lluvias serán los viernes por 
la noche, llama la atención que tiene de especial la noche del Shabat para 
ser la noche de las lluvias, además no se comprende ¿cómo dice que las 
lluvias vendrán en pago por el cumplimiento de las Mitzvot, si es sabido 
que no existe en este mundo pago posible por una Mitzvá? De acuerdo a 
lo que los libros traen, el estudio de Torá durante el Shabat tiene mayor 
pago que lo que se estudia durante la semana, y dicen nuestros sabios (Tur 
Or Hajaim 290) cuando los hijos de Israel llegaron a la tierra prometida 
la Torá se presentó ante el Altísimo preocupada diciendo, ahora tus hijos 
se dedicaran a labrar la tierra, y cada uno estará abocado a sus asuntos 
unos en los campos otros en los viñedos, ¿que será entonces de mí, quien 
me estudiará?, Ha´shem le dijo, no te preocupes ya tengo alguien que 
será tu pareja para que no estés abandonada, se llama Shabat y en el mis 
hijos dejan de lado todas sus labores y estarán plenamente disponibles 
para estudiarte.

Y que vemos escrito en el génesis (Ber. 2, 3) sobre el día de Shabat 
“Vaibarej-Vaikadesh” (bendijo-y-santifico) y así como bendijo y santi-
fico al Shabat del mismo modo lo hace con el que estudia Torá el día de 
Shabat. Este lo que Ha´shem nos da las Gueshamim (lluvias) = Gashmiut 
(cosas materiales) no es el pagó real por nuestras Mitzvot sino apenas  
una pequeñísima porción de nuestro premio para poder subsistir y hacer 
más Mitzvot, y justamente debemos saber que toda bendición de lo que 
recibamos depende del cuidado correcto que hagamos del Shabat, por eso 
dice que recibiremos, Gueshamim (lluvias) = Gashmiut (cosas materiales), 
en la noche del Shabat, como aparece textual en el Zohar (Parte 2º, 88ª) 
“Kol Birjin Deleila Vedeletata Beioma Shebiaa Talian” (Todas las ben-
diciones de abundancia dependen del séptimo día). Y asemejo Ha´shem 
el pagó  por el Shabat, “Venatati Guishmejem”  (y daré mi lluvias), con 
el de estudiar Torá, como está escrito (Mishle 4, 2) “Ki Lekaj Tob Natati 
Lajem, Toratí Al Taazobu” (una porción buena les di a ustedes, mi Torá 
no abandonen).

“Seguir todas las indicaciones de nuestros Jajamim”
R` Pinjas Amos, le contó a nuestro maestro el Gaón y Tzadik Rabbí 

David Janania Pinto Shlita, sobre el Ruaj Hakodesh (inspiración Divina 
que le permite ver el más allá), que poseía Rabbí Jaim Pinto Ztz”l: 
resulta que en Marruecos era normal que las mujeres hornearan el 
pan en sus casas, con el tiempo y el modernismo, aparecieron ciertos 
productos para la elaboración del pan, los mismos contaban con la 
supervisión, del Rabinato de la comunidad, a pesar de ello el abuelo 
de R` Pinjas Amos, se rehusaba a comer el pan elaborado con ellos, él 
era sumamente estricto con los temas de Kashrut. Rabbí Jaim supo con 
Ruaj Hakodesh (inspiración Divina),de la situación, lo llamó y le dijo, 
“debemos apoyar la supervisión de la comunidad, evitando D”s libre 
divisiones entre nosotros” El señor comprendió el mensaje, y cambio 
inmediatamente de opinión, dejando de lado su posición para seguir 
a rajatablas, las palabras del Jajam, cumpliendo así las palabras de la 
Torá “y te cuidaras de hacer como ellos te indiquen... no te desviaras 
ni a la derecha ni a la izquierda” ya que si dudamos en las palabras de 
nuestros sabios quedamos definitivamente a la deriva.

De esta historia vemos también cuanto se preocupaba el Tzadik Rabbí 
Jaim, para evitar todo tipo de divisiones en el seno de la comunidad, 
especialmente entre los miembros de la misma, con sus Rabanim.


